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f O N D O 
FERNANDO DIAZ RAMIREZ 

E L VIREY D E NUEVA ESPAÑA 

A TODOS SUS HABITANTES. 

'onseguido en la formación del Supremo C o n s e j o ^ g g — 
de Regencia de España é Indias , que á nombre de -
nuestro adorado Rey y Señor doi^fernando e l vii g o - ^ . / y-
bierna el Reyno , el deseo general de la nación quír 
aspiraba á depositar su confian** en una a u t o r i d a d ^ 
concentrada conforme ¿ nuestras leyes, y mas a pro--
pósito que la anterior Junta Central para desplegar 
aquella energía y actividad que son necesarias a fin ^ W J 
de conducir la Nación en las críticas circunstancias 
en que se encuentra; principió aquel cuerpo repre-
sentante de la autoridad Soberana á dirigir sus miradas 
paternales y benéficas hacia todas las partes de núes 
tra dilatada Monarquía para dispensarles el auxilio y 
protección que respectivamente pudiesen necesitar. 
Entre las que mas llamaron su atención fué una este 
importante R e y n o , cuya feracidad, riqueza y demás 
cualidades apreciables que lo califican le hacen pre-
ferente objeto de la codicia, ambición y voracidad del 
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tirano Napoleon. Y deseoso S. M. de poner á cubier-
to este pais de una invasión que lo reduxese á la mas 
insufrible t iranía, de establecer en él los principios de 
justicia y equidad que pudiesen elevarlo á la prospe-
ridad de que es susceptible, y de renovar y estre-
char cada vez mas los sagrados vínculos que lo unen 
á la madre Pa t r ia : entre otras providencias que ha 
tomado y temará oportunamente , tuvo la dignación 
de nombrarme á mí por Virey de este Reyno, para que 
persuadido y penetrado yo de sus ilustradas y justas 
ideas, pudiese contribuir á su realización. Aunque es-
ta elección honraba demasiado mis cortos méritos y 
talento, supliqué sin embargo por tres veces á S. M. 
me permitiese continuar mis servicios en los Exérci-
tos , por que me era muy sensible dexar la Península 
en ocasión en que los pérfidos enemigos de nuestra 
independencia cometían en ella tan sacrilegas profa-
naciones y atentados. S. M. no tuvo á bien condes-
cender á mis suplidas , y yo no pude tomar otro par -
tido que o b e d e c e r g a g a m e n t e sus superiores manda-
to s , consolándome e«>n la idea de ser el instrumento 
de que se valia S. M. para establecer en este Reyno 
el orden , la equidad y la justicia en lo inter ior , y el 
respeto y consideradon para con los extrangeros, 
que son y han sido siempre los mas vehementes de-
seos de la universalidad de la Nación. Estas miras tan 
saludables, tan benéficas y tan justas han ocupado 
constantemente mi atención desde mi nombramiento 
para servir este Vireynato. Ya me lisongeaba yo an-
ticipadamente de ser el instrumento de vuestra prospe-
ridad y seguridad: contaba con que siendo dóciles á 
mis insinuaciones, excitaría cada vez mas en vosotros 
aquel amor á la madre Patria que ha sido siempre 
vuestra divisa; y me prometía que guiados, como 

ella, por los principios heroicos que la han conducido 
en la lucha terrible que con asombro y admiración 
del mundo sostiene contra el mas infame tirano que 
vomitaron los abismos; opondríais una Barrera impe-
netrable á sus proyectos locos é insensatos de univer-
sal usurpación. ¡Pero qual ha sido mi desconsuelo al 
ver desvanecerse aquella agradable perspectiva que 
era el objeto de mis anhelos, y el fin adonde se di-
rigen todos mis pasos y providencias! Sí Españoles 
americanos, mi sentimiento es inexplicable, y agrava 
mucho mas mi dolor la consideración de que sois vo-
sotros mismos los que os oponéis á vuestra felicidad. 

Deseoso de curar vuestros males y de vencer to-
do obstáculo que se oponga á ella, desde mi entrada 
en esta Capital, me lié ocupado constantemente en co-
nocer vuestra situación, y mi corazon há sido penetra-
do del mayor sentimiento al conocer la rivalidad, di-
visión y el espíritu de p a r t i d o q u e r e y n a entre voso-
tros. Este mal , si por desgracia continuase, seria el 
principio de nuestra ru ina , sería el fomento de una 
injusta odiosidad entre personas que deben amarse ^ 
haria del Reyno un teatro de crímenes y desolaciones, 
y acabaría siendo todos víctimas de nuestra inconsi-
deración y presa segura del tirano. Y á vista de tan^ 
tas y tan fatales conseqüencias ¿ subsistirá la oposi-
cion entre Europeos y Americanos ? ¿ Continuarán 
mirándose como enemigos los que tienen tantos mo-
tivos de amarse y apreciarse? ¿No somos todos va-
sallos de un mismo Monarca , miembros de un mis-
mo cuerpo social y parte de aquella noble y circuns-
pecta Nación Española que siempre há dado tantos 
exemplos de pundonor y de generosidad, y que en el 
dia es la única potencia europea que libre del envile-
cimiento y humillación en que yacen las demás, há 



formado la heroica resolución de resistir ai tirano 
que todo intenta trastornarlo ? pues ¿ por que no 
nos amamos como hermanos? ¿ por que no reuni-
mos nuestros esfuerzos, nuestras intenciones y nues-
tros deseos para destruir al enemigo de nuestra inde-
pendencia, y establecer en lo interior la basa de 
nuestra verdadera felicidad ? 

Si dóciles á mi voz paternal , si guiados de la 
razón y movidos de vuestro propio interés ponéis tér-
mino á esas funestas disensiones, yo os anuncio la 
mayor prosperidad y seguridad, para cuya consecu-
ción . no habrá incomodidades que me arredren ni di-
ficultades que no procure vencer. 

Pero si al contrario subsistís ocupados en injus-
tas odiosidades, quando vuestra Patria exige tan im-
periosamente vuestra atención y vuestros sacrificios, 
si no imitáis á los heroicos Españoles vuestros her-
manos que combaten en la Península por su libertad 
é independencia, que á la primera noticia de hallarse 
la Patria en pel igro, olvidan sus quejas, hacen callar 
sus resentimientos, y mirándose todos hijos de una 
misma madre en nada piensan sino en reunir sus es-
fuerzos para hacer frente al enemigo; yo os pronosti-
co males terribles, calamidades inauditas, que os su-
mergirían á todos en un abismo de miserias. 

Yá teneis á la vista en algunas partes de este 
Reyno un principio de los males de que intento liber-
taros. Algunos hombres deslumhrados con falsas ideas 
apoyadas en vuestra división y rivalidad, procuran al-
terar el órden público, y sumergirnos en los espan-
tosos males revolucionarios. 

Estoy muy persuadido de lo despreciable que son 
sus designios, y que no pueden tener el apoyo de 
ningún hombre sensato. No dudo un momento que to* 

do volverá al órden al presentarse las tropas que des-
tino á contener el curso de aquellos excesos. j P e r o 
quanto es mi sentimiento al considerar que vuestra 
división es el fomento de estos males,-y que ella me 
pone en la triste necesidad de que las primeras pro-
videncias de mi mando se dirijan á hacer derramar la 
sangre de nuestros conciudadanos! 

Yo apuraré los medios de dulzura y persuasión 
antes de echar mano de los de la fuerza y el rigor , 
persuadido de que la mayor parte de las personas com-
plicadas en los referidos excesos hán sido seducidas por 
los mal intencionados, ó engañadas por la perspectiva 
de una falsa felicidad; pero si estos medios fueren mu-
tiles , me valdré de todos quantos la autoridad que 
exerzo pone en mis manos para impoirer á los delin-
qüentes el castigo que las Leyes prescriben contra los 
alborotadores del órden público. ¿Y quien sabe si el 
principio de a q u e l l o s desórdenes es el mismo tirano 
Napoleon, que desconfiando de apoderarse de vosotros 
por la fuerza de las armas, envia sus infernales mi-
nistros para que infundiendo entre nosotros la rivali-
dad , la desunión y el desorden, vengamos á caer en 
una debilidad que nos proporcione para ser presa se-
gura de su rapacidad ? ¿No teneis un apoyo de esta 
verdad en los varios emisarios suyos que hán sido 
aprehendidos en estos Reynos? ¿Y daréis lugar á que se 
logren sus perversas ideas, siendo vosotros instru-
mentos de su perfidia? ¿Seria la América, esta segun-
da y predilecta hermana de la antigüa España, la que 
aumentase sus conflictos, la que se opusiese á la glo-
riosa empresa de sostener el honor , la común inde-
pendencia y la integridad de sus dominios, y la que 
colmase el cáliz de sus amarguras en la apurada oca-
sion de verse acometida por un enemigo tan poderoso 



como injusto? No es de temer de vosotros semejante 
conducta. La fidelidad tan acrisolada con que siempre 
os habéis manejado, el interés que en todo tiempo 
manifestáis por la prosperidad de la Madre pátria, y 
los inmensos y generosos auxilios con que tan liberal-
mente la habéis socorrido y socorréis en todas sus ne-
cesidades , son un seguro garante de vuestra conduc-
ta ulterior, y otros tantos derechos á mi confianza. 

Si tales son las calidades que forman vuestro ca* 
rác ter , si conocéis que el bien de la Pátria es el 
norte que debe guiar las acciones de todo buen Ciu-
dadano, y si os habéis convencido de que aquel gran-
de objeto no puede conseguirse sin el sacrificio de 
las personalidades que os dividen y sin la reunión de 
todos vuestros esfuerzos hácia un mismo fin, cesen 
ya enteramente vuestras disensiones, acábese todo 
espíritu de partido, y no haya mas emulación que la 
noble y generosa de excederse en el servicio de la 
Patria. 

De esta suerte renaciendo entre nosotros el 
amor y la confraternidad, y reuniendo todas nuestras 
luces y esfuerzos, se conservará la pública tranquili-
dad con la esperanza de que las reformas y nuevas 
instituciones que han de ser 
meditaciones en que se ocupa, ó se ocupará muy 
pronto la respetable Asamblea de las Córtes naciona-
les , proporcionarán á este Reyno la mayor prosperi-
dad y seguridad. Y entre tanto se logran aquellas ape-
tecidas resultas, poned toda vuestra confianza en la 
justificación, integridad y sabiduría del respetable 
cuerpo que actualmente dirige la nación, del Supre-
mo Consejo de Regencia, compuesto de Generales, 
cubiertos de heridas y de gloria: de un Ministro ver* 
sado en los negocios mas importantes de la Monar-

Manuel Velazquez 
de Leon. 

quía : de un 
cogido por vosotros para representaros ; y por último 
de un Príncipe de la iglesia, modelo del episcopado, 
que negado à los mas brillantes ascensos de su carre-
ra, à que le destinó por la fama de sus virtudes el re-
ligiosísimo y prudente Monarca el Sr. Don Cárlos 
I I I , acude ahora à consagrar los últimos dias de su 
vida en obsequio de nuestra Santa Religion, de nues-
tro adorado Rey y de nuestra cara Pátria. Tales son 
las personas que componen el cuerpo representante 
de la Soberanía, à cuya justificación podéis acudir 
por el remedio de vuestros males, ínterin se verifican 
las saludables reformas que debeis esperar de la sabi-
duría , ilustración y patriotismo de los representan-
tes que habéis enviado al respetable congreso nacio-
nal de Córtes. 

Habitantes de la Nueva España : obediencia y 
confianza en las autoridades que os gobiernan, y 
union, amor y confraternidad entre todos vosotros , 
son las prendas que os exige un Virey que os ama, 
para que merezcáis ser dignos del aprecio y gratitud 
de vuestros conciudadanos y la admiración y envidia 
de todo el universo. 

México 23 de Septiempre de 1810. 

Francisco Xavier Venégas. 
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